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Conoce Mejor tu Fe 
 

El Catecismo nos habla sobre lo que significa Creo en la vida eterna: 
 
El infierno: Salvo que elijam os librem ente am arle no podem os estar  unidos con 
Dios. Pero no podemos amar a Dios si pecamos gravemente contra Él, contra nuestro próji-
mo o contra nosotros mismos: “Quien no ama permanece en la muerte. Todo el que aborrece 
a su hermano es un asesino; y sabéis que ningún asesino tiene vida eterna permanente en 
él” (1 Jn 3, 14-15). Nuestro Señor nos advierte que estaremos separados de Él si omitimos so-
correr las necesidades graves de los pobres y de los pequeños que son sus hermanos (cf. Mt 
25, 31-46). Morir en pecado mortal sin estar arrepentido ni acoger el amor misericordioso de 
Dios, significa permanecer separados de Él para siempre por nuestra propia y libre elección. 
Este estado de autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y con los bienaventurados es 
lo que se designa con la palabra “infierno”. 
 

Jesús habla con frecuencia de la “gehena” y del “fuego que nunca se apaga” (cf. Mt 5,22.29; 
13,42.50; Mc 9,43-48) reservado a los que, hasta el fin de su vida rehúsan creer y convertir-
se , y donde se puede perder a la vez el alma y el cuerpo (cf. Mt 10, 28). Jesús anuncia en tér-
minos graves que “enviará a sus ángeles [...] que recogerán a todos los autores de iniquidad, y 
los arrojarán al horno ardiendo” (Mt 13, 41-42), y que pronunciará la condenación: “¡Alejaos 
de mí malditos al fuego eterno!” (Mt 25, 41). La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia 
del infierno y su eternidad. Las almas de los que mueren en estado de pecado mortal descien-
den a los infiernos inmediatamente después de la muerte y allí sufren las penas del infierno, 
“el fuego eterno” (cf. DS 76; 409; 411; 801; 858; 1002; 1351; 1575; Credo del Pueblo de Dios, 
12). La pena principal del infierno consiste en la separación eterna de Dios en quien única-
mente puede tener el hombre la vida y la felicidad para las que ha sido creado y a las que  
aspira.  
 

Las afirmaciones de la Escritura y las enseñanzas de la Iglesia a propósito del infierno son un 
llamamiento a la responsabilidad con la que el hombre debe usar de su libertad en relación 
con su destino eterno. Constituyen al mismo tiempo un llamamiento apremiante a la conver-
sión: “Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta y espacioso el camino que lle-
va a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la puerta y qué an-
gosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mt 7, 13-14):  
 

«Como no sabemos ni el día ni la hora, es necesario, según el consejo del Señor, estar conti-
nuamente en vela. Para que así, terminada la única carrera que es nuestra vida en la tierra 
mereceremos entrar con Él en la boda y ser contados entre los santos y no nos manden ir, co-
mo siervos malos y perezosos, al fuego eterno, a las tinieblas exteriores, donde “habrá llanto 
y rechinar de dientes”» (LG 48). Dios no predestina a nadie a ir al infierno (cf DS 397; 1567); 
para que eso suceda es necesaria una aversión voluntaria a Dios (un pecado mortal), y persis-
tir en él hasta el final. En la liturgia eucarística y en las plegarias diarias de los fieles, la Igle-
sia implora la misericordia de Dios, que “quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen a 
la conversión” (2 P 3, 9):  
 

«Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos y de toda tu familia santa, ordena 
en tu paz nuestros días, líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos 
(Plegaria eucarística I o Canon Romano, 88: Misal Romano) 
Catecismo de la Iglesia Católica # 1033-1037. 

9 de Febrero 2025 



 

 

Mensaje del Padre Guillermo González 

Queridos hermanos, 
 

Quiero seguir compartiendo con ustedes algunos números de la bula Spes non confundit del Papa Francisco 

convocando el año Jubilar n este 2025. Dice el Papa: 
 

“3. La esperanza efectivamente nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón de Jesús traspa-

sado en la cruz: «Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mu-

cho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados por su vida» (Rm 5,10). Y su vida se manifiesta 

en nuestra vida de fe, que empieza con el Bautismo; se desarrolla en la docilidad a la gracia de Dios y, por 

tanto, está animada por la esperanza, que se renueva siempre y se hace inquebrantable por la acción del Es-

píritu Santo. En efecto, el Espíritu Santo, con su presencia perenne en el camino de la Iglesia, es quien irra-

dia en los creyentes la luz de la esperanza. Él la mantiene encendida como una llama que nunca se apaga, 

para dar apoyo y vigor a nuestra vida. La esperanza cristiana, de hecho, no engaña ni defrauda, porque está 

fundada en la certeza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino: 

«¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el 

hambre, la desnudez, los peligros, la espada? [...] Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias 

a aquel que nos amó. Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principa-

dos, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura 

podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» ( Rm 8,35.37-39). 

He aquí porqué esta esperanza no cede ante las dificultades: porque se fundamenta en la fe y se nutre de la 

caridad, y de este modo hace posible que sigamos adelante en la vida. San Agustín escribe al respecto: 

«Nadie, en efecto, vive en cualquier género de vida sin estas tres disposiciones del alma: las 

de creer, esperar, amar». [1]  
 

4. San Pablo es muy realista. Sabe que la vida está hecha de alegrías y dolores, que el amor se pone a prueba 

cuando aumentan las dificultades y la esperanza parece derrumbarse frente al sufrimiento. Con todo, escri-

be: «Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación produce 

la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza» (Rm 5,3-4). Para el Apóstol, 

la tribulación y el sufrimiento son las condiciones propias de los que anuncian el Evangelio en contextos de 

incomprensión y de persecución (cf. 2 Co 6,3-10). Pero en tales situaciones, en medio de la oscuridad se 

percibe una luz; se descubre cómo lo que sostiene la evangelización es la fuerza que brota de la cruz y de la 

resurrección de Cristo. Y eso lleva a desarrollar una virtud estrechamente relacionada con la esperanza: la 

paciencia. Estamos acostumbrados a quererlo todo y de inmediato, en un mundo donde la prisa se ha con-

vertido en una constante. Ya no se tiene tiempo para encontrarse, y a menudo incluso en las familias se 

vuelve difícil reunirse y conversar con tranquilidad. La paciencia ha sido relegada por la prisa, ocasionando 

un daño grave a las personas. De hecho, ocupan su lugar la intolerancia, el nerviosismo y a veces la violen-

cia gratuita, que provocan insatisfacción y cerrazón. Asimismo, en la era del internet, donde el espacio y el 

tiempo son suplantados por el “aquí y ahora”, la paciencia resulta extraña. Si aún fuésemos capaces de con-

templar la creación con asombro, comprenderíamos cuán esencial es la paciencia. Aguardar el alternarse de 

las estaciones con sus frutos; observar la vida de los animales y los ciclos de su desarrollo; tener los ojos 

sencillos de san Francisco que, en su Cántico de las criaturas, escrito hace 800 años, veía la creación como 

una gran familia y llamaba al sol “hermano” y a la luna “hermana” [2]. Redescubrir la paciencia hace mucho 

bien a uno mismo y a los demás. San Pablo recurre frecuentemente a la paciencia para subrayar la impor-

tancia de la perseverancia y de la confianza en aquello que Dios nos ha prometido, pero sobre todo testimo-

nia que Dios es paciente con nosotros, porque es «el Dios de la constancia y del consuelo» ( Rm 15,5). La 

paciencia, que también es fruto del Espíritu Santo, mantiene viva la esperanza y la consolida como virtud y 

estilo de vida. Por lo tanto, aprendamos a pedir con frecuencia la gracia de la paciencia, que es hija de la 

esperanza y al mismo tiempo la sostiene. 

 

Unidos en la oración, 

P. Guillermo González 



*Todos los eventos son en el Centro Pastoral a no ser que se indique lo contrario 

Lunes 10 

San  

Escolástica, 

Virgen  

(Memoria) 

Martes 11 
Bienaventurada 

Virgen María 

de Lourdes 

(Memoria)  

Miércoles 

12 

de la quinta  

semana del 

Tiempo  

Ordinario 

Jueves 13 

de la quinta  

semana del 

Tiempo  

Ordinario 

Viernes 14 

Santos  

Cirilo,  

Monje, y 

Metodio, 

Obispo 

(Memoria) 

Sábado 15 

Común de la 
Bienaventurada 

Virgen María 

Domingo 9 

de la quinta  

semana del 

Tiempo  

Ordinario 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Legión de 

María:  

7:00 pm  

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Confesiones: 

5:00 pm 

 

Misa:  

6:00 pm 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Misa:  

12:00 pm 

 

Confesiones:  

12:40 pm 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apóstoles 

de la  

Palabra: 

7:30 pm 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Confesiones: 

11:00 am 

 

Misa: 12:00 

pm (*Ingles) 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

Legión de 

María:  

6:00 pm  

 

Grupo de 

Oración: 

7:00 pm 

(Centro  

Comunitario)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Confesiones:  

3:00 pm (Todos 

los Santos) 
 

 

 
 

 

 
 

 

Confesiones:  

7:20 am a  

7:40 am 

 

Misa:  

8:00 am y  

10:00 am  

(Centro  

Comunitario) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 Está Semana en la Misión 



Una Hora para Dios 



Una Hora para Dios–Megmart Matching Fund 

Program  



Eventos y Anuncios 



Intenciones de Misa:  
Si desea ofrecer la Santa  
Misa por alguna intención en 
particular, puede ser una  
Misa Dominical o alguna de 
nuestras Misas entre que se 
celebraran en el Centro  
Pastoral, por favor llame al Centro 
Pastoral para hacer su reservación.  

Bautizos:  
 
Tercer sábado del mes.  
La próxima fecha de la clase de bautizo 
para los padres y padrinos será el  
Sábado 8 de Marzo a las 7:00pm en el 
Centro Pastoral.  
 

Tienen que anotarse para  
recibir esta clase.  

 
Pase por la mesa de información al  

final de las Misas Dominicales o llame 
al Centro Pastoral para mas  

información. 
 

 

Sacramento del Matrimonio:  
 

El matrimonio es un paso importante, 
es una respuesta a la llamada de Dios a 
la santidad y al amor.  
 
Los sacerdotes y las personas que 
 trabajamos en esta Misión de San  
Gabriel estamos listos para ayudarles 
en este tiempo de preparación para el 
Sacramento del Matrimonio.  
 
Para iniciar el procedimiento de  
casarse por la Iglesia, por favor llamar 
al Centro Pastoral.  

¿Deseas crecer en tu  

amor por Jesús?  
 

Te invitamos a participar de los  

diversos grupos de la Misión para  

continuar tu crecimiento.  
 

Legión de María:  

Si usted tiene una devoción especial a 

nuestra Madre Santísima, están   

invitados participar en las reuniones 

de la Legión de María  los Lunes a las 

7pm y los Viernes a las 6pm en 

el Centro Pastoral.  
 

Apóstoles de la Palabra: Si le 

gustaría aprender mas sobre la  

Sagrada escritura, únase a los  

Apóstoles. Los Apóstoles se reúnen 

cada Jueves a las 7:30pm en el Centro 

Pastoral. 
 

Grupo de Oración-La Sagrada  

Familia: El grupo de oración los 

invita a la asamblea cada viernes a las 

7pm en el Centro Comunitario 

de Manassas Park.  
 

 

¡Vengan a alabar al Señor con nosotros!  

 Continuamos colectando 
donaciones de Una Hora para Dios  
y pidiendo los recibos del  
MegaMart.  
 
¡Gracias por todos tus  
esfuerzos de recaudación  
de fondos! 

Información Sacramental y Crecimiento  



CENTRO PASTORAL SAN GABRIEL  

9110 Railroad Drive, Suite 300 Manassas 

Park, VA 20111 

Teléfono: 703-366-3527 

Pagina Web: 

www.saintgabrielmanassaspark.org 

 

Staff: 

Rev. Guillermo González: 

Vicario Parroquial 

Emelly Méndez:  

Coordinadora de Operaciones 

Guadalupe Sáenz:  

Asistente Administrativa 

 

Equipo Coordinador: 

Mario y Sandra Rivero:  

Coordinadores del área de Liturgia 

Martin y Elizabeth Urbina:  

Coordinadores del área de Anuncio 

Jesús y Lucy Sánchez:  

Coordinadores del área de Pastoral 

Guillermo y Ana Lizárraga: 

Coordinadores del área de Comunidad 

 

 

 

HORARIOS: 

Recepción del Centro Pastoral:  

Lunes a Jueves: 10:00am a 4:00pm  

Viernes: 10:00am a 12:00pm 

 

Santa Misa:  

Domingo: 8:00am y 10:00am-(Centro 

Comunitario)   

Martes: 6:00pm  -Centro Pastoral 

Miércoles: 12:00pm -Centro Pastoral 

Viernes: 12:00pm (Inglés) -Centro  

Pastoral 

 

Confesiones:  En el (Centro Pastoral) 

 Martes 5:00 pm  

 Miércoles 12:40 pm  

 Viernes 11:00 am  
 

Adoración al Santísimo  

Sacramento:  

Miércoles: 8:00am a 12:00pm   

(Centro Pastoral)   

 

Centro Comunitario de Manassas Park  

99 Adams Street Manassas Park, VA 20111 

 

Línea de Emergencias Sacramentales: 

703-420-2109 

 

Correo Electrónico:  

gabrielmanassaspark@gmail.com 


